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FIGURA 1
Plano de situación y contextualización



INTRODUCCIÓN

El solar presenta una forma más o menos regular con
una fachada de 10,20 m y una longitud de unos 19 m,
con una superficie total de unos 210,91 m2. Dada su
situación encuadrada en la Zona Arqueológica I (pro-
tección especial), se procedió a la oportuna interven-
ción arqueológica sin necesidad de sondeos previos.

La zona intervenida se encuentra intramuros de la
Colonia emeritense, más concretamente en el centro de
la ciudad. Aparece delimitada perfectamente por la
traza del viario urbano, cada vez mejor documentado,
la oeste del solar discurriría un decumanus minor, que-
dando el solar encuadrado en una de las parcelas que
formarían la manzana. Su carácter céntrico queda
marcado igualmente por su cercanía al recinto que
componía el Foro de la Colonia, limitado en su lateral
SO por el cardo máximo, actual c/ Los Maestros. Por
su lado occidental se conoce el trazado de la vía que
cierra la manzana romana en la que se inserta el solar,
documentada por S. Villalba en 1983 (nº int. 9001).
Por lo tanto estamos en una zona de continua ocupa-
ción doméstica desde primera época, experimentando
transformaciones a lo largo de los siglos, pero siempre
cumpliendo con la finalidad de dar morada y hogar a
la población emeritense desde sus inicios. Un ejemplo
de este continuismo doméstico lo tenemos justo en
frente del solar que nos ocupa, con una intervención
realizada (Palma 2005), en la cual queda de manifiesto
la ocupación doméstica desde los inicios hasta la con-
temporaneidad, sobresaliendo restos de una domus
bajoimperial, vertedero tardoantiguo, silos islámicos,
(fig. 1.a), esta intervención será citada en numerosas
ocasiones a lo largo del artículo al formar parte del
conjunto de los restos que hemos documentado.

El sistema de registro ha sido el método Harris. Se ha
excavado en extensión todo el solar, para ello traza-
mos un corte inicial de unos 15 m de longitud por
unos 6 m de anchura, dejando el perceptivo testigo
de seguridad con las medianeras y casas colindantes.
Durante el desarrollo de la excavación y ante el
hallazgo de una fuente y el muro que delimitaba el
peristilo nos vimos obligados a ampliar el corte hacia
la fachada principal y al NE, con el fin de poder
documentar completamente los restos citados.

DESARROLLO DE LA EXCAVACIÓN

La casa que ocupaba el solar fue reedificada en torno
al inicio del siglo pasado, al igual que algunas de las
viviendas de esta manzana, formando parte del
mismo sistema constructivo, de ahí sus similitudes
formales y estructurales.

En cuanto a sus características podemos indicar que
se encuentran orientadas NO-SE, con acceso por el
SE a la actual calle Viñeros. Dichas viviendas se arti-
culan en torno a un pasillo central, al cual se abren las
distintas estancias de la casa. Al fondo se sitúan los
patios a cielo abierto. Por último la cubierta es a dos
aguas con uso de teja curva.

Estratigráficamente documentamos un nivel superfi-
cial, ue 0, que corresponde con los restos del derribo
de los inmuebles. En este sentido, hemos de destacar
la presencia de los distintos pavimentos de la casa (ue
2, 13, 15, 16, 19, 21, 22, 23), con fábrica a base de bal-
dosas de 20 x 20 cm y decoraciones geométricas.
Dichas superficies de uso cubren potentes rellenos
de nivelación formados por tierra, mezclados con
gravilla, restos de ladrillos, o tejas, (ue 5, 12, 27, 33).
Estos rellenos cubren a los niveles de suelos anterio-
res con fábrica a base de cal (ue 25 y 40) y que con-
formarían los pavimentos originales del primer
momento ocupacional moderno.

En relación con estas superficies se documentan los
muros y tabiques que compartimentan las distintas
estancias de la casa, (ue 3, 4, 14, 17, 18, 20, 24, 11).
Presentan una fábrica a base de mampostería trabada
con tierra, con gran cantidad de materiales reutiliza-
dos.

Al mismo tiempo, cortando estratos contemporáneos,
encontramos tres fosas muy inmediatas entre sí, (ue
29, 31, 51) colmatadas con material constructivo con-
temporáneo diverso. De igual forma, aparece una
zanja NO-SE que corta toda la estratigrafía del solar,
llegando incluso hasta la tosca, ue 7, con el fin de aco-
meter la tubería ue 46, que cumple la función de des-
agüe de aguas sucias vertiéndolas en la general de la
calle. Una vez desmontados las estructuras contempo-
ráneas, se documentan en el solar una serie de muros
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que corresponderían a una división anterior de la casa
todavía en época contemporánea. Documentamos un
muro de gran potencia en la entrada del solar, NE-SO,
se desarrolla en línea a la calle, con una fábrica de pie-
dras, material reutilizado, ladrillos, ue 158. A éste se
adosan dos muros con orientación NO-SE con 2,30 m
longitud, ue 49 y ue 148, con fábrica de cal, arena y pie-
dras trabadas, apoyando sobre un relleno de escom-
bros, ue 151 con material de época moderna, estos res-
tos de muros o cimentaciones corresponden al pasillo
o corredor al cual se accede desde la calle. También
documentamos la unión de dos muros de similar fábri-
ca a los anteriores, ue 36 y 37, apoyándose sobre un
potente relleno con material moderno, ue 57, confor-
mando una estancia de la casa.

Bajo los rellenos de nivelación contemporáneos ue 12 y
ue 27, documentamos dos restos de muros con orienta-
ción NO-SE, ue 53 y 45, éstos con una fábrica más ela-
borada, con material más seleccionado a los anteriores,
síntoma de sufrir mayores presiones, ambos alineados y
distantes entre sí, muy arrasados, parecen pertenecer a
la fase moderna de la casa. A destacar la construcción a
base de piedras apoyadas en los muros ue 75 y ue 76, de
forma abovedada que desemboca en un pequeño pozo
o cloaca, ue 77. Este tipo de conducción se pierde bajo
el perfil NO, con lo cual podemos pensar que en la
etapa moderna la casa tuviera mayores dimensiones.

Una vez desmontados los muros contemporáneos y
sus correspondientes rellenos de nivelación, aparecen
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FIGURA 2
Planta diacrónica de los restos hallados en el solar



una serie de muros de potente fábrica, consistente en
robustas piedras trabadas con arena y fragmentos de

ladrillos. Estos muros, alternan sillares de granito,
con tramos de arena y piedras cuidadosamente
careados, finalizando en las esquinas en sillares de
granito, que aguantan mejor presiones y apoyos. Por
un lado tenemos los muros, ue 41, NE-SO, unido al
ue 42, NO-SE, que forman una esquina, con una
orientación totalmente distinta a la fase moderna. Un
cierre de esta esquina lo formaría el muro ue 43, NO-
SE, que cuenta con un fuste de granito adosado al
mismo muro. Y finalmente la estancia la cerraría un
muy sufrido muro, ue 108, NE-SO, del cual sólo con-
servamos un tramo muy pobre y un sillar que forma-
ría otra esquina. A la entrada del solar hallamos un
tramo de muro, ue 58, SE-NO, misma fábrica y cota,
que pertenecería a otra estancia que no se conserva,
muy deteriorado y cortado por la zanja de robo A 15.
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FIGURA 3
Detalle del pozo ciego A 13, junto con los restos del muro ue 43

FIGURA 4
Planta de los restos de la fase medieval (s. XI-XIII)



Todos los muros guardan relación en la fábrica y la
cota en la cual aparecen, no conservamos ningún
suelo o superficie de uso que nos indicara el nivel de
suelo, por lo tanto estamos hablando siempre de
cimentaciones (fig. 4).

Esta serie de muros formarían parte de edificaciones
del s. XI-XIII, (fig. 5) en la época bajomedieval, ya
que los muros apoyan sobre los estratos de tierra
negruzca, carbones y cenizas ue 79, 98 y 110 con
numerosos fragmentos de ollas de perfil en “S”,
barreños, baños, tinajas, todas con pastas ricas en fel-
despatos y micas, claramente fechadas en época emi-
ral s. IX, junto con algunos fragmentos de vidriadas
verde manganeso, ataifores, jarros, ya propios del
Califato s. X. Toda esta serie de estratos negruzcos,
cortados por las zanjas de abastecimiento de aguas,
zanjas para la cimentación de muros
contemporáneos como la ue 72, y en algunos puntos
como en la zona del patio desaparecida, conforma
una solución de continuidad que sella la colmatación
y posterior abandono de los silos que hemos docu-
mentado. Un nuevo estrato negruzco, ue 152, locali-
zado en la esquina SE de la entrada, cortado por la
zanja ue 7 y el muro moderno ue 36, con la misma
composición que los anteriormente citados, material
califal, cubre el estrato de derrumbe ue 153 localiza-
do en la esquina formado por los muros de sillares de
granito ue 149 y ue 48 (fig. 7), compuesto por tégulas
fragmentadas, carbones, cenizas, con fragmentos de
cerámica emiral s. IX, éstos son los únicos restos de
estructuras de esta fase. En el suelo de esta depen-
dencia se documenta un canalillo de ladrillos ue 159,
que tiene desembocadura bajo el muro ue 48, que
desemboca en el pozo A 18 (fig. 8), colmatado por
material emiral, s. IX (fig. 6).

En el resto del solar no se documentan nuevas
estructuras, pero si se documentan nuevos silos de
época islámica, en concreto emiral-califal, un silo
excavado directamente en la tosca, ue 86, colmatado
en varias fases, ue 84, 78 y 60, con rellenos en los que
encontramos material emiral mezclado con algunos
fragmentos ya de época califal. Cerca de este silo,
encontramos uno de mayores dimensiones, ue 104,
excavado igualmente en la tosca, con una profundi-
dad de 1,20 m y un diámetro de 1,50 m, relleno por

la ue 103, con numerosos material cerámico, que nos
sitúan igualmente en época de tránsito desde el
Emirato al Califato, bordes de ollas con claro perfil
en “S”, vidriadas verde manganesos, ataifores, y bor-
des de marmitas (fig. 5).

La zona de silos destinada al almacenamiento posi-
blemente de víveres, se localiza en el centro del solar,
igualmente se documentan estratos negruzcos ue 28,
35, 85 y 92 en la zona NO del solar, estratos que al
igual que los anteriormente citados cumplen como
solución de continuidad amortizando una fase ante-
rior. En concreto y tras desmontar los estratos ue 28,
85 y 35, se documentan una serie de derrumbes ue
80, 89 y 90, compuestos por tégulas, ladrillos, tierra
arcillosa con fragmentos de cal…; una vez levantados
los derrumbes se documenta parte de una estancia
formada por los muros ue 91, NE-SO, con una lon-
gitud de 1,37 m, fábrica con materiales reutilizados,
sillares de granito, tierra y piedras trabadas en seco,
éste muro se adosa a dos muros de una fase anterior,
el ue 121 con la misma orientación pero con una
fábrica a base de piedras y argamasa, y aunque la
zanja ue 7 corta a la ue 91, tirando las líneas no es
difícil prever que éste se adosaría al muro ue 44,
orientado NO-SE, con la misma fábrica que el citado
ue 121. En el interior de esta estancia, la cual se pier-
de por el perfil NO, se documentan un horno o coci-
na A 21, (fig. 10) con fábrica a base de ladrillos, ado-
sada al muro ue 91, y en el otro lateral de la estancia
adosado al muro ue 44, se documenta un hogar (fig.
11) , A 24, remarcado con una hilada de piedras y
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FIGURA 5
Detalle de los restos medievales (s. XI-XIII), amortizando al silo

A 19



gran cantidad en el interior de cenizas, tanto el horno
A 21 y el hogar A 24 apoyan sobre restos de una
superficie de piedras compactadas con cal, A 25. En
el espacio que ha quedado imperturbable entre el
muro ue 91 y la zanja contemporánea ue 72, bajo el
estrato negruzco asociado a la fase islámica, se docu-
menta un nuevo estrato de derrumbe ue 89, com-
puesto por tierra arcillosa, tégulas, ladrillos igual que
la ue 80. Bajo la ue 89 documentamos una superficie
de uso compuesta por losas de granito, grandes pie-
dras planas compactadas con una tierra batida
marrón clarita (fig. 12). Esta superficie se adosa al
muro anteriormente citado ue 91, que se adosa a
anteriores estructuras y plantea una nueva división
del espacio, aunque debido a las zanjas ue 7 y ue 72
queda muy cortada sin llegar a vincularse con ningu-
na otra estructura (fig. 9).

En la mitad del solar, bajo el estrato tierra negruzca
ue 92, se documenta un canalillo ue 143 con fábrica
a base fustes de columnas reutilizadas, ladrillos, que
procede del perfil y parece verter reutilizando un
pozo ciego o canalización de la fase anterior.

Estos restos descritos aparecen reutilizando o ado-
sándose a estructuras anteriores, vinculándose a la
tardoantigüedad s. V-VII, han aparecido estratos pro-
pios del expolio de muros y estructuras romanas,
como el ue 111, con fragmentos de cántaro panzudo
con cuello vertical labio levemente redondeado, fac-
tura a torneta, cerámica bastante tosca para ser utili-
zado en la preparación de alimentos. Estratos que no
hacen sino confirmar el expolio de algunas estancias
romanas, amortizadas como veremos a continuación,
mientras otras estancias han experimentado reformas
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FIGURA 6
Planta de los restos de época emiral-califal (s. IX-X)



y nuevas distribuciones como la anteriormente des-
crita, la zona central ha sido muy arrasada en época
islámica.

Bajo esta solución de continuidad, estratos emirales-
califales, y rebajados hasta niveles de cimentación se
documentan una serie de estructuras anteriores a la
reutilización tardoantigua. Muy alterada por los conti-
nuos cortes producidos por los silos islámicos, en la
entrada del solar, SE, se documentan bajo los estratos
citados de expolio ue 110, un muro de potente fábrica
ue 114, con una orientación NE-SO y una longitud de
7,70 m perdido bajo el perfil NE, con una fábrica que
alterna tramos de piedras con argamasa y sillería de
granito, al cual se adosa el muro ue 125, NO-SE, 1,50
m de longitud, acabando en un cubo de granito, fábri-
ca de mampuesto de ladrillos y argamasa; este cubo de
granito serviría de jamba o apoyo para el acceso al
peristilo. Estos muros formarían una esquina de una
estancia, en su interior muy arrasado por las continuas
zanjas y cortes anteriormente descritos, se documenta
bajo un estrato negruzco islámico ue 111, una canali-
zación muy arrasada, quedando únicamente la base de
opus signinum con una orientación NE-SO paralelo al
muro ue 114, igualmente se pierde bajo el perfil NE.
Esta canalización, a la cual le han sido rebajadas las
paredes, parece desembocar en una especie de arqueta
o pequeño colector, ue 144, realizado a base de mam-
puestos de ladrillos y argamasa, con dos tégulas planas
a modo de cubierta, parece recoger las aguas de este
canal y de la otra estructura central, el colector atravie-
sa o perfora el muro ue 125 para desembocar en otra
canalización mayor ue 128 (fig. 13).

En el interior de la estancia anteriormente descrita
bajo estratos diversos de amortización y posterior
abandono ue 113, 154 y 155, con fragmentos de cerá-
micas comunes, ollas, garrafas, ánforas, de adscrip-
ción romana, pero no definitivas para poder encua-
drarlas en un siglo concreto. Aún así debido a la
inexistencia de materiales altoimperiales como sigilla-
tas itálicas, gálicas o hispánicas tempranas, ni paredes
finas,… podemos inclinarnos más a un momento
dentro del bajoimperio. Una vez desmontados los
estratos se documenta una estructura de “capricho-
sas” formas, (fig. 14) con una fábrica de mamposte-
ría de ladrillos y argamasa recubiertos con opus signi-
num y rematados, la superficie y las paredes con cuar-
tos de cañas. Tiene una gran exedra frontal, y en las
paredes laterales, paralelas al muro ue 114, se van
alternando pequeñas exedras con tramos rectos, sen-
cillos. Se encuentra muy alterada por las zanjas y silos
que posteriormente la han cortado. No conserva el
cierre al NE, el interior como citábamos se encuen-
tra perfectamente impermeabilizado con mortero
hidráulico, opus signinum, rematando la superficie y
paredes con cuartos de cañas, en la zona central se
documenta un octógono con la misma fábrica que la
obra descrita, el cual pudiera haber sido destinado a
una especie de jardinera para plantas o pedestal para
ornamentación escultórica. Las exedras, tanto la
mayor como las menores, se encuentra policromadas
en su cara exterior, en concreto en la exedra mayor se
documentan dos zócalos cromados de colores negros
y rojos en la base, sobre los cuales se escenifica una
escena propia de ribera con plantas de hojas lanceo-
ladas y dos aves zancudas, no pudiendo esclarecer
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FIGURA 8
Alzado y pozo A 18

FIGURA 7
Detalle interior del canal ue 159



qué tipo de especie es por encontrarse cortada. En las
exedras menores, conservadas las del flanco SE, se
documentan igualmente dos zócalos policromados
en colores negro y rojo, y en una de ellas conserva
restos de un arbusto. Estos frescos en las exedras nos
marca la cota del nivel de uso, quedando las pinturas
expuestas a la vista del visitante (fig.15).

Una vez documentada la zona SE del solar avanza-
mos hacia la zona central, aunque muy arrasada por
estructuras posteriores, llegando en algunos puntos
a la misma roca madre, se documentan restos de
una superficie de opus signinum, ue 167, meramente
testimonial, esta superficie de uso se encuentra al
NO del muro ue 114, en línea con lo que fuera un
“acceso” a la zona del peristilo, ya que en esta zona

el muro ue 114, entre el segundo y tercer interco-
lumnio, se encuentra cubierto por una lechada de
opus signinum. Esta nueva estancia se encuentra limi-
tada al SO por un muro de potente fábrica a base de
piedras de mediano tamaño trabadas con argamasa
muy bien careado, ue 44, se pierde por el perfil NO,
y cortado por el silo islámico A 19, con lo cual lle-
garía a adosarse al muro ue 114 cerrando la estancia,
en la mitad del muro documentamos un gran sillar
de granito ue 109, que funcionaría como acceso.
Adosado al muro ue 44, orientado NE-SO, se docu-
menta una zanja de muro ue 129, con restos de pie-
dras y arena, ya muy arrasado hasta niveles de
cimentación, robado en una época posterior, una
nueva división del espacio, limitando la estancia
documentada. En el interior de la estancia no se
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FIGURA 9
Planta de los restos de época tardoantigua (s. VII-VIII)



documentan superficies de uso, a excepción del
resto ue 167, toda la superficie muy arrasada por la
fase islámica con el gran silo A 19 y la fase medieval
que como documentamos apoyaban directamente
en la roca.

Cubierto por los niveles emirales-califales, ue 92, se
documenta en la zona SO una gran canalización ue
128, con un canal excavado en la roca y revestidas
las paredes con dos muretes de piedras, orientado
NO-SE y unas dimensiones 5,60 m de longitud, 80
cm ancho y 70 cm profundidad, (fig. 16) con restos
de una cubierta de losas de diorita y mármol. La
canalización se documenta centrada en una espacio
alargado, un corredor o pasillo, limitado en su flan-
co NE por el muro ue 44 y al SO por otro paralelo
a éste ue 132, con la misma fábrica, orientado NO-
SE, con 2,76 m de longitud, 55 cm de ancho y 65
cm de alto.

El citado muro ue 132 se une al ue 121, orientado
NE-SO y unas dimensiones 1,70 m de longitud, 96
cm ancho y 96 cm alto, formando una esquina, deli-
mitando una nueva estancia, la cual se accedería
desde el pasillo o corredor anteriormente citado, con
su acceso en el muro ue 132, marcado hacia la mitad
por un sillar de granito que funcionaría como jamba
o base, que se pierde parcialmente bajo el perfil SO.
Esta estancia, delimitada al NO por el muro ue 121,
deja al descubierto un espacio mínimo por el cual
documentamos la conexión con el pasillo o corredor.
Tanto el muro ue 121 como el ue 132, se encuentran

cubiertos por la ue 107, estrato anaranjado con mate-
riales de cerámica común romana, y un plato cerámi-
co paredes arqueadas y borde redondeado bajoimpe-
rial s. III-IV.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA OCUPACIÓN DEL SOLAR

Tal y como advertíamos en el inicio, la intervención
realizada por Félix Palma (Palma 2005), justo en fren-
te del solar intervenido, nos sirve de gran ayuda, con-
formando una pieza más para completar el gran
puzzle que es la arqueología urbana. Compartiendo
cota y resultados, nos encontramos en la misma
encrucijada de no haber podido documentar contex-
tos originales de la domus, sino su continuada utiliza-
ción, confirmando igualmente los sucesivos cambios
experimentados en la morfología original.
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FIGURA 10
Horno A 21

FIGURA 11
Hogar A 24

FIGURA 12
Vista de los restos de la zona NO: estructuras de época tardoanti-

gua reutilizando estructuras romanas



Reiterando la tesis inicial, nos encontramos en la
zona central de la Colonia Emérita Augusta, zona total-
mente intramuros, ubicación muy bien documentada
por la cercanía al espacio forense formado por el
conocido Templo de Diana y su recinto público aco-
tado como Foro Municipal. Como citábamos una
zona urbanizada desde primera época, diseñadas las
manzanas y servicios municipales de evacuación de
aguas sucias, vías, pórticos,… Esta zona ha sido muy
documentada a lo largo de los años de intervencio-
nes, con hallazgos novedosos que arrojarán aún más
luz en las próximas publicaciones.

Zona dedicada desde primera época a espacios
domésticos, primeras residencias de las clases favore-

cidas de la inaugurada Colonia, con una división por
manzanas, tal y como veremos a continuación de dos
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FIGURA 13
Planta de los restos de época romana (s. I-IV)

FIGURA 14
Detalle de la fuente ue 115



domus por manzanas, grandes casas con el esquema
que en esa primera etapa altoimperial primaría, domus
de atrio y peristilo.

Por lo que al solar intervenido se refiere, dentro de la
manzana se encuentra en su lateral NO muy próximo
a un decumanus minor, el mismo que haría de límite
Este al Foro Municipal. A esta calzada parece que va
a desembocar el canal de desagüe A 29, y del cual
parece que procede el pasillo o corredor que se docu-
menta en la mitad NO del solar. En este corredor, del
cual no conservamos superficies de uso, pues recor-
damos que se documenta en niveles de cimentación y
el mismo canal, se abren al menos dos accesos, uno
mejor documentado, ue 109, conservando un gran
sillar de granito, acceso que daría paso a una gran
estancia, limitada al SO por el muro ue 44, que pare-
ce que continuaría hasta la esquina SO del muro del
peristilo ue 114, pero este tramo desde el acceso
hasta la esquina mencionada se encuentra cortado
por un gran silo posterior de época islámica. Entre
estos dos muros mencionados se encontraría una
gran estancia que se pierde por los perfiles NE y NO,

muy damnificada en fases posteriores, de la cual sólo
conservamos como testigo de la superficie de uso, la
ue 167, fábrica a base de opus signinum que apoyaba
directamente sobre la roca. Al fondo de esta estancia,
NO, documentamos una zanja de muro, ue 129, que
limitaría el espacio, formando la tercera de las pare-
des de la estancia nº 1. El pasillo o corredor queda
flanqueado al SO, por un muro paralelo al ue 44, con
la misma fábrica piedras y argamasa, ue 132, el cual se
une con el muro ue 121, formando la esquina de una
estancia al SO, de la cual documentamos muy poco (2
m²) debido a su perdida bajo los perfiles, a esta estan-
cia nº 2 se accedía desde el corredor. Justo hacia la
mitad el muro ue 132, sobresale un cubo de granito
que serviría de jamba para el acceso, parcialmente
documentado, perdiéndose bajo el perfil SO. Del
pasillo o corredor documentamos una superficie de
unos 35 m², con forma en “L” invertida y proviene
bajo el perfil SO, sirviendo de enlace para acceder al
peristilo, formando la estancia nº 3.

El peristilo, parcialmente documentado, pues se pier-
de bajo el perfil NE, conserva el lateral NO, ue 114,
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FIGURA 15
Dibujo de detalle de los paneles pictóricos de la fuente ue 115



con tres intercolumnios o bases para apoyar colum-
nas, compuestos por dos grandes sillares de granito,
los cuales parece que irían cegados sino en su totali-
dad sí parcialmente pues entre un intercolumnio y
otro discurre un preparado de piedras y argamasa
conformando un muro unitario. No sería descartable
que en lugar de columnas fueran pilares los que apo-
yaran, dejando las columnas para el acceso. El tramo
correspondiente entre el segundo y el tercer apoyo
aparece cubierto por una lechada de opus signinum, de
peor fábrica que la superficie ue 167, que bien pudie-
ra pertenecer a una reforma o apertura de un nuevo
acceso ya en época bajoimperial. El acceso principal
al peristilo sería desde el SO, compuesto por el mure-
te de mampuestos de ladrillos ue 125, el cual finaliza
en un cubo de granito, ue 137, seguramente base para
una columna ornamental, más allá del cubo el espa-
cio queda libre, exento de muro, confirmando el
acceso a la zona de jardín. Este acceso se pierde bajo
el perfil, pero coincide justo con la posición central
de la fuente ornamental que documentamos en el

interior del peristilo, nos sirve de eje simétrico para
avanzar una hipótesis sobre el peristilo en su totali-
dad. Este acceso quedaría confirmado al relacionarlo
con la simetría de la fuente, con la exedra principal y
mejor decorada pictóricamente afrontada al mismo.

En el interior del peristilo encontramos una obra de
ornamentación que remarca la importancia de la
domus en el plano socioeconómico en la Colonia de
esos momentos. Se trata de una fuente ornamental,
documentada parcialmente pues desconocemos su
cierre, como mencionábamos, la obra se inicia con
una gran exedra frontal, decorada en su cara exterior
con el fresco de una escena propia de ribera con dos
aves zancudas enfrentadas, con un arbusto entre las
mismas y otros dos arbustos en cada extremo, sobre
dos zócalos cromados, de colores negros y rojos.
Desde esta exedra, arrancan dos muretes laterales,
todo con fábrica de mampostería de ladrillos y enfos-
cados en su cara exterior, abriéndose en los tramos
rectos dos nuevas exedras más pequeñas en ambos
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FIGURA 16
Detalle de la zona NO
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FIGURA 17
Diagrama de unidades y actividades



laterales, el NO muy perjudicado por los silos islámi-
cos posteriores, en el SE sí se documenta que, al igual
que la exedra mayor, se encuentra policromado con
zócalos de colores negros y rojos: en el primero se
advierte un arbusto; en el segundo es muy de difícil
interpretar por el corte posterior de desagüe contem-
poráneo. Esta decoración pictórica recreando esce-
nas de ribera es muy habitual en los peristilos o
patios, tal y como se ha documentado en varias domus
en Pompeya. El interior se encuentra recubierto de
opus signinum, rematando suelo y muretes con un cuar-
to de caña, de muy buena factura, en la zona central
se conserva un octógono con la misma fábrica de
mampostería, rematado al exterior con la impermea-
bilización del mortero hidráulico y el remate del cuar-
to de caña, este remate geométrico pudiera haber
sido utilizado como jardinera para plantas o pedestal
para ornamentación escultórica. Este remate parece
repetirse en el mismo eje un poco más adelante, que-
dando únicamente una muestra de una de los latera-
les del octógono. El cierre se encuentra perdido por
los continuos cortes y estructuras islámicas. El peris-

tilo queda completado por un canal de opus signinum,
del cual sólo conservamos su base y el arranque de
las paredes laterales, que debido a su cercanía al muro
ue 114, paralelo al mismo, imaginando su desarrollo
vertical nos corrobora la idea de muro con desarrollo
vertical y no de accesos abiertos al peristilo, única-
mente frontal (fig. 18). Todo este fluir de aguas por
los canales y fuentes, tienen su desagüe en el peque-
ño colector o arqueta ue 144, que tras pasar por deba-
jo del muro ue 125 canalizaría las aguas en el colector
principal o desagüe ue 128 bajo el pasillo o corredor
hasta la cloaca municipal bajo el decumanus minor.

Una vez concluida la evolución en época altoimperial
de nuestro solar, aunque no tengamos niveles estrati-
gráficos que así lo confirmen, pero con la seguridad
de encontrarnos en una de las zonas de ocupación
doméstica ocupadas desde los inicios, podemos rela-
cionar nuestros resultados con los obtenidos por
Félix Palma en el solar de en frente (Palma 2005).
Tomando como eje simétrico la fuente del peristilo, e
intentando desarrollar la planta completa del mismo,
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FIGURA 18
Reconstrucción ideal del peristilo



comprobamos cómo el corredor o pasillo docu-
mentado por Palma se localiza al SE del peristilo.
Este pasillo auxiliar para acceder a lo que serían
otras estancias, con monumentales accesos, que
pudieran corresponder a las habitaciones de ámbito
privado, en concreto se documentan dos accesos al
NE. Este muro de accesos parece que se une a otro
con la misma fábrica de sillares formando una
esquina hacia el SO, parece que se repite la secuen-
cia que nosotros hemos documentado en el NO,
pero esta vez en el SE. Una secuencia que gira en
torno a un pasillo o corredor vertebrado por la zona
central dedicada al peristilo, y que funcionaría
dando acceso a otras estancias de la domus, todas
estas hipótesis acerca de la planta completa o rela-
ción entre ambas intervenciones siempre hay que
tomarlas con la cautela que marcan la parcialidad de
los datos. Sumando los resultados de ambas inter-
venciones podemos hacernos una idea de las dimen-
siones de la domus de primera época, domus de atrio
y peristilo, no tenemos datos que puedan indicarnos
el acceso principal, sólo como nota informativa, el
decumanus minor que limita al NO, es el mismo con el
que limita la fachada SE del Foro de la Colonia,
podemos imaginarnos una vía muy transitada y rela-
tivamente importante al compartir fachada con tan
insigne monumento, símbolo del poder, siempre
tomando con cautela los resultados de la arqueolo-
gía urbana, seguramente en intervenciones posterio-
res completarán el puzzle (fig. 19).

En época tardoantigua, el pasillo corredor queda
cegado por el muro ue 91, el cual se adosa al muro ue
44 y al ue 121, formando una estancia, con un hogar
ue 100 en una esquina y un horno ue 119 que se
adosa al muro ue 91, apoyadas en una superficie de
uso ue 120. Se documenta una reutilización de las
estructuras romanas y nuevas divisiones, cegando
muros y creando nuevos espacios, de igual forma
queda documentada esta práctica por Palma, en su
caso se levanta un muro en el pasillo o corredor.
Aunque muy mal conservada en la otra mitad del
corredor se conserva una superficie de losas de dio-
ritas y mármol compactadas con tierra batida, for-
mando nuevas superficies de uso. En esta época se
sigue reutilizando la red de desagüe de época roma-
na, como lo corrobora la canalización con fustes

marmóreos reutilizados que desembocan en la cana-
lización central ue 128.

El resto del solar se encuentra muy arrasado en la
zona central y SE, debido a los continuos silos que se
documentan en época emiral-califal, y los restos de
una estructura a base de sillares de granito que se
localiza en la esquina NE, único resto doméstico de
esta época. De esta estancia proviene un canal de
ladrillos que desemboca en un gran pozo excavado
en la roca. Comprobamos en esta época que ya no se
reutilizan estructuras anteriores, pasando a edificacio-
nes de nueva planta, y zona dedicada al almacena-
miento de víveres, como así lo atestiguan la zona
dedicada a los silos. Todas estas estructuras y subes-
tructuras quedan amortizadas por los sucesivos estra-
tos negruzcos, ue 79, 92, 98 y 110 que funcionarán
como solución de continuidad para servir de apoyo a
la ocupación medieval.

Una ocupación que queda manifestada por los lien-
zos de algunos muros de piedra y tierra trabadas,
alternadas con algún sillar de granito en las esquinas
para aguantar presiones. Se conserva al menos lo que
formaría una estancia, y restos de otros lienzos mura-
rios, apoyan sobre la solución de continuidad ante-
riormente citada, pudiendo adscribirla en torno a los
s. XI-XII, no conserva niveles de uso y la orientación
de los muros parecen coincidir con los ya menciona-
dos emirales-califales, estos restos se encuentran muy
alterados ya en la fase moderna, con algunos cortes
de robo de muros como la ue 67 para reutilizar el
material en la fase moderna.

Tanto la fase moderna como contemporánea se rela-
cionan con el trazado actual de la C/Viñeros, tal y
como se documenta en las casas de alrededor. En
época moderna tendrían mayores dimensiones como
lo corrobora el pozo ciego o cloaca que proviene del
solar colindante, ya en época contemporánea muchas
casas se venden parcialmente dando lugar a medias
casas, tal y como la documentamos en nuestro solar.

TRATAMIENTO DE LOS RESTOS

Una vez terminados los trabajos de excavación y
documentación, se siguieron los criterios en cuanto a
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FIGURA 19
Planta de la reconstrucción hipotética de la domus



protección de los restos que dictaminó la Comisión
Ejecutiva del Consorcio. En primer lugar, hay que
señalar, que el solar objeto de nuestra intervención se
encuentra ubicado en la Zona I (protección elevada).
Por otra parte, dada la escasa potencia del solar, apa-
rece la “tosca” a un metro y medio de media en todo
el solar, se encuentran zonas bastante arrasadas. Este
arrasamiento permitió estudiar la posibilidad de plan-
tear la opción de pilares sobre los que sustentar la
losa de hormigón.
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